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uní DBL ESTADO 
« f ERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotiaables en Jas Bojsas 

DE jliípÍESy, P A R Í S Y LONDRES 
CAMILO P E R E 0 LUfíBE 

Véase anunc ioM0D4 TAB-
TE en \á tétóéi-á plinha. ' = 

ATMOSFÉRICAS. 

debían tener alien los para lodo, 
porque eslan en pleno eslío de la 
vida, no los Uei»en para naja, co­
mo si ya hubiese apagado lodos 
sus entusiasmos la nieve del in­
vierno. EsLos primaveras, prue­
ban evidenteinenltí que el mundo 
íiioral y «1 mundo fisiw; í^slan 
pertu^'bados. . , 

¿Le pai-ece á usled que dan.amo 
ni¡oU:o pruebas deporcíuraen na­
da de loque lijAcen? Se impone en 
el orden moral la revolución so­
cial, líoüda, luuy Uonija, pero que 
lodo lo remueva y lo. ediílque de 
nuevo. Se impone en el mundo íi-
sicola vuelta al caos, y enlouces 
se podra hacer un mundo a la me­
dida con estaciones regulares, con 
írío en el invierno y calor en el ve­
rano^ y <;on din«ro en todo tiem­
po. Desengáñese usled, esto esla 
n-,uy mal arreglado, y mientras la 
almosfera «no vuelva,en si,» co o 
inlluye direclamenle en nosotros, 
ni habrá poliUcos que *ípan lo que 
h»ceií, ni perióií^os que digan das 
verdades, ni sentido común,-nt dos 
pesetas. Así la sociedad es un mtí-
uicomio suelto; 

¿No opina nsied lo mismo? 
—¿Y a usted qué le imjiórfa? Lo 

inleresanle es saber lo qiié opinan 
los lectores. . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

COpiCIONKS ; 
El j)aí>(» será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cotíiu.-CoiiesponsHles en París, A. Lorette, me Oaiimartin 
61; y ,1. .Iones, Fauljourg-Montmartre, 31, 

Es induda.ijle que también la al-
mósfei'M i)adece un grande, lies-
equilibrio: esla loca de remate, A 
lo mejor, se pasa sin lloveí- lodo el 
invierno, y luego llega la canícula 
y suele ha.c î- un frío (nie le da a 
UflM garfas 4lQ, desempeñar 1A caiia. 
Todo anda ai nevéa. ; ! i 

—Mire usled—me decía ayer un 
BlóS&fd' ti'íitiseunte—púr algo Se 
eóttipátáí'fl'lífs estjá^ítíhes con las 
éááá^h'líe i¿^vidU! La priínaveiV es 
la infancia, aunque no deja de ha 
líer.persooas sasiidas., que siguen 
siendo priíiT^5^ei;as.. .. j^i egt/o. es 
lajM.yeij^i^L,e| otoñ<í,l^i virilidad y 
el inviei":ttola(Seneclad. Pei'o estas 
Qomparacionea, que habrá nsled 
leído Hinchas VAI-PS en Jt)iv>s« de 
lodos los: estilos y en versos de lo­
dos los metros, ya sé püeJién ha­
cer ahora. Por-qiie, ¿qué íftíáncia 
es esa déla naturaleza, y qtvó ju-
vetíthd y qué lodo, 'cuaiido no 
tiene fijeza en sus principios? ¿Le 
pateci^íÁ n:íle<l qufi.fis decencia el 
ti'ío(|ue U^ce? Es qaeia naluwile 
aa 80 liaiiVu«ilo loca^.y -.á la gente 
le pasa loi irtjsmo. • Sin- ir ^ á s tejos, 
Gá;^évas«sti» en«l intiérntíi'pufes 
ya lo ve usledr ahora le da por ha­
cerse el cli-iCO, VáítlídS, eTJü^létÓn, IJrtbJmuQ&fiprendî o «l principio lie la 
y hasta sé 'méíle"a VkléntÓh.'Én cainp(«Ba qa»! «r» «tí boaibre ein'honor 
xilX^xh'Jí Áí^^ktJfr'á ^tiaíaiit" \ñi\r\B aana J\aa,^,^/,c, « n a Ka^in* nntAi'nrin ñriA'tl i 

T I l É R C i A¿Ü& 
En un «iócuraenio Hiibustero, escrito 

en bíi'hHro, h.'»'illcÍjo el 8:enni«lÍ8Írao de 
los d fi-nsorcs de la esircl.H sulitarin, qao 
si loÍ3 -spiíflolcs Í0)?rin (toi'iíii r lu insu-
rreéoiún, quédurá insc-iyible lii ishv ilu 
CahW pof qtie ahléa 'de abaudouuria l.i 
«rVUsarA''- " ' " ' ' ' 
' Y« lo vá iiácieudo. 

Pero es posible que no iToĝ af; !i com 
pletar su obra porque los eepaOolea lo 
afr^ipep 4¡él».'n .':v •-'• '•''•• • 

Bí,nBnohQii¡|>o eflo generalísimo, 

cárhlifó, óbsferVe 'Usted todos esos 
Jóvenes de la mayoría, y cuando 

Después «09 béfalos «ntei'ado que'no 
UeBO conoi«noia. "'' 

Vítulos, es un verdadero salvaje de lu 
clase extra. 

El Sr. Gsinuz) no renuncia ,1 discutir 
detenidumente los proyectos especiales 
de Ilacjendtt. 

1<;1 Sr. Gamuzo declina toda clase de 
risponsabf)4da(), on cuanto á la labor 
eponónjica preparada por el gobierno 
del Sr. OAnoyas. , , , 

Bl Sr. Gauínzo reconoce que hay que 
arbitrar recursos y egU conforme fn 
que los tuüinuQtos son ciíi^iles. 

Con todo esto no me exp".i«o la dis 
cudión deteni a que exige el exuiinistro 
fU6ÍOIIÍ8la. 

Si Uace fika dinero y no tiene un 
proyecto mejor para oponerlo aldelseHor 
Navarro Reverter ¿qué nos va á decir el 
Aléline español? 

Que somos un país de desdichados. 
Y eso estamos cansado» de saberlo al 

ver cómo pasan por el poder ó aspirau á 
ocuparlo lautos hombres iuútilos. 

Leo: 
«Por reclamarle una cantidad que de ' 

l)ta, Uú )Ovec ba matado á sa acreeidor 
en el pueblo de Llamosa.» 

¡Si ya no {iueüe fli^o reclamar lo su­
yo! . ^ . . 

PorC|;ae le'pegan una paliza y lo ma­
tan ó !é llanaan pillo. ' 

Un tonto--que los hay ec todas par 
ti's de la clase de capirotes—tenia ya 
cogido por el rabo el premio gordo de lu 
iiiyBi!j^xiraAriií''Oi..d^.'.»J'!íiao£/'j..»«i^^, « 
condición de que oonstruyertt un altar 
en una cuadra, sobre el cual babia de 
poner dos velaí, cincuenta duros, una 
pieza de tela, dos mantones de Minila^ 
una enagua, dos zamarras y an reloj, 

Y 08 natural: el premio gordo no ha 
parecido y el adorno del altar se ha ex 
traviado. 

üasta los jitanos se han hecho noche, 
con gran IM^W|ÍÍÍO,4«ÍJ <ifn|i4o pastor 
granadino. ;> ^ '^ 

Porque pf8t9r era'i de lol que bailaron 
en Belem,|l¿4^e asgjrjba I Jiue le ca 
yera el préinílo* gorda sVh jttgar á la lo­
tería. 

Días atrás decíamos que al actual ve­
rano le faltaba su asunto, y si hubió 
ramos estado impacientes por la ausen 
cia de esQ que para el repórter y para 
el ete^-no paseante de la Paorta del Bol, 
08 !V8Í ootiio el diario pialo do garbanzos 
para el castellano neto, nuestras ímpa 
ciencias til^bieran sido de corta vida. 

Con un poquito de retraso ha venjdo, 
pero al fln Ile'ó, mejor dicho, llegaron 
porque no es ano solo, son tres los <«• 
mas, aunque solo uno flota, 6 lo que fes 
lo mismo, que de los tres uno n^dn más 
preocupa á los comentaristas gr.'tuitos y 
& los chicos que desgastan las suelas de 
laK botas y los pulmones, á ñn de averi 
guar lo que comió el presunto deliccuen-
te el día de autos, y si á la abuela de la 
víctima la llevaron al sepulcro con la 
dentadura completa. 

La algarada separatista do Valencia, 
por su insigniñcante valor, y las estafas 
cometidas eo la recluta, por iio ofrecer 
grandes au'activos, han stio descarta­
das. 

Pero l«8 baean&s do esa socieda.l de 
eütafadorésque tenia sa ceatre4i! neción 
en la estafeta de cambio, es cosa muy 
distinta; pu'bde ofrebér diattñiiíiénte "me­
dia docena de sorpresas, porque piaruce 
trama ardida en la mente de un POnson 

' » • 

du TéVrall para una noVela del'^fUn 
mundo. 

Ya se han hecho importantes prisiones 
yh todos Ío'8"p?,'h„Sr. Dessy Hartos poooo 
ja-, paro la ñereo'íit'..,- .. ...-..- •" 
pre de honras y prestigios, vo importan-
tea personajes tras del inontón formado 
por ese Conde que obtiene la libertad 
falsitlcando un mandamiento y regala á 
K)8 amigos billetes, confeccionados en 
breves momentos por él para una corrí-
d.i de toros; por ese Cojo que de diforme 
bota hace una cnjadonáe ocultar cartas 
coriírípag; por esa dotia Emilia Marches 
si', especie de dona Rita lílegalde en lo 
referente & influencia cerca de la gente 
de toga; por eso don DAmsso que qnie 
re hacerse pasar porinfuliz en^íanado, y 
por esos pajarracos Cervera y Quintaos. 

El asunto en si es vulgarísimo; pero se 
presta, es elftstico; bien manejado tiene 
materia para que por espació de muchos 

oías emborronar diariamente dos ó tres 
columnas y'hasta para hacer anáfolletí 
nesoa novela de intrigas ó aventnraá so­
lo cou la vida de ese cosmopolita estafa 
do:- llamado Mariano Conde, que si es 
líalo para falsiñcar Armas, no lo es me 
nos para convertirse en hamo, 

* * 

Primero la seqa^4¡ amenazando con la 
pérJidA coiupleta de la cosecha y llovAo- . 
dose al fin nupoq,tiella parte d^ ella; lúe 
go las tetupestades que arrasan ricas ve 
gas de Aragón, de Castilla, de la M«n-
cha; la filoxera que destrtiye U riqueza 
de la hermosa AlpQJari'a, y ^i .^noeudio 
que consume la mitad dî  un puet^lo y 
convierte en míseros mentligus l,o<| que 
el día anterior eran lftbr<tdor.e8 aoorao-
dados, 

"Parece que el infausto 1896 ha de­
clarado la guerra & nuestra riqueza agrí 
cola', y que poco á poco, por girones, 
con sana de cobarde vencedor, U va en­
viando la muerte. NÓ se confprnaa con 
robarla los bVazos qiw son su vida, pa­
ra hacerlos morir én criminá'l lucha, y 
con la seqíiia, la inundaóíón, el pedris 
co, lií pl'á^a, él incendio complertienta 
el ¿íiadro tiedestracciün y ¿iÍ8el-U. ' 

Nó son solo ios veóin'os We fineda los, 
nébeéltádos de a:axiltl)8; ahí están taW 
bfeti ooniarcAS de laá piovlncYas de Zá-
rag'oSih, Teruel, Lo^roáó, Üargos, 'que 
al tállr de atl álvóo las ap^uas '¿el rio, y 
al abílrse la 'ferro&A nabe^<j|¿'é'én su se 
no guardaba kr'raiailéra pieífá, vieron 
en breves ínstahtes sus Viáeáós destriil 
dos, sus serábí'ado'á'^y¿|^«alSpú^.íVát^^ 

Soft muiibos los pueblos máüzados de 
los amarillos y fi^flsáceos tonda tle la mi­
seria; sotttnuchas las vegas en que se 
vé vagar la téti'icá y angustiosa deses­
peración, toda desgreñada, con los ves­
tidos destrozados, ¿oh los ojbs -..Itones 
como 8i quisieran escaparse de sus ór­
bitas, do tanto escudrinar el biiriaonte, 

.con los descínrbados y desnudos brazos 
extendidos hacia el cíelo, demandando 
mlBei'ícordia, no con gritos ni con lá 
gritátts, que su garganta no puécle ya ar 
Uicnlar sonidos ni sus Ojos verter llanto, 
sino con ademanes, óóh la angustia re 
tn.iada en 6U loktro, con el cuadro de 
miseria y desolación que la rodea. 

ai7 BlBLlO'l'KCA 1>E El. ECO DE CARTAGENA 

De^eBÍ.t|ab;i,,/}amentur sus eiftr?id.as: qa« ya el había 
he<;h04.»iV<?î «» 8!fjQritttí\os ppr- »tt u'ietoj en ana p*la-
bfa^elM^^llado ^o efM8v>:,e4«s;ioi}píXuí fíBP»-jH»Ji:,l»i 
g^njlóü de lifft4o8í>^enyia Ubf|if.iNp ol»WBt«»,h«í>iéB • 
do«n ^1 «^rgH Uegard de-.qaa saH^ iw. -*»* win* 
ina|[0U)bíe, íoftíiaa'i flesirpíi^odo floraaoua» J Bd^tt ' 
dáft^o#e,t»ftW y tanto, qf» ni» di» he.r{nqw I? «u*»-
oecjó op ja prisión. Llamado el alnair«nta A Wpd^res 
á toda caí rera, llegó, pagó á los aoreedpres* lo ooal 
le paso en bastante aparo: jaro,, gritó, riñó y acabó 
ordenando á .t,egfiFd que dejara sa fastidioso regi­
miento, en el cual era capitán, y se fuera al con 
lineute i aprender ticonomia y vjyir con su media 
pata 

El almirante, hombre duro, pero de un fondo esce 
lente, tenía dos ó tres pequeñas singularidades. Des­
de luego se picaba de una especie de independencia 
de «John Bull»; también era un si es no es radical, 
(estrana anc^malia en un almirante), y esto provenía 
tal vez de algunas injusticias quo <>e 1» habían he 
cho eii favor do lores jóvenes; además, había tomado 
mnobo einpeno en desprender & su sobrino (qae mi 
raba ^Ofi el mayor oalo) de aquellas g rande nelacio-
nés qmi.l.e sumergían . en au abismo do eatravagan-
oíaB, síij que jamás le tiendan upa caerda.para im-
pedlrji, ahoj^arse. . , 

E5o..Begyiíiído rijgar, ei almirante, aanqoe no ñus* ' 

.\LICIA O l-OS Ml.S'l'KKlO.S HUÍ 

oía del duque su aí>uelo, nna pensión do doscientas 
libras, y con estos medica de vivir halló él subte-
nienie Legard el mododh adeudarse nlfts qtie lüedia 
ñámente. ; 

La bslleza notable d»' Sil persona, sus relaciones y 
sus mottales iisiiogUldo^.W-valieron' toda la celeliri-
•dad dé la moda; pero *(jn todío eiti» la pobrei» es c3' 
sa muy mala. Afortunadamente su tío el almirante, 
renunció A la mar por esa época, y se estableció'en 
Inglaterra. 

El ala irnnte hasta entonces se había ocupado muy 
poco de Jorge; también se había casado con la hija 
de un negociante qne le llevó un rico dote, y tenía 
doB hijos en los cuales se concentraban todas sus afec­
ciones. Más podU decirse qae la muerte se ensañaba 
con la familia Legard; un ano después de haber re­
gresado el almirante & sa provincia, se quedó viudo 
y sin bijos. Entonces volvió los ojos para su sobrino, 
bnérfauo, y al poco tletüpo le amó tal ves más de lo 
que habla amado ásns propios hijos. El almirante nq 
era rico, pero tenía ooc qüe vivir de'satibgAdamente; 
di6Rin embargo el dineto qae fué necesailo para él 
Hsoensó de Jorge en el ejército, y duplicó I r pen­
sión qae le daba et daqae. Habiendo líu gracia des-
oablertu esta genérMIdad, se'acordó de golpe qüé 
era ipadre de ana familia ntUtíérbía qae aáíi no esta­
ba edunada; qué en hijííél rtiartjíttéíiiba á casarse y 

^«)S5)^5)e.5^5)<as) 

CAPITULO VI. 

El siguiente día por la mañana conversaban el 
„ . , ^ almirante y sú sobrino en ati camarote d<*-
signado con el nombro oficial de camaina dt^jatmi-

rante. , 
i^igl, decía el velerarto, sería pfecláb ae r fo lnná -

tieo ^^er* i>0 aceptar lá oferta'(^'e''''lorct'V'argVy^^ 
aunque á ojos cef raidos se'Mtíi «sOtloclenSy Sti'.saga-
ctÜad. Sa sehorla tiene oelOs dé ún bueiií tíiozb óomo 
fíi,"f tío *BHI Yazóh l<* dlfegñstá Veí-té al lado de *a î o-


